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Abuso de sustancias

Las sustancias psicoactivas son diversos compuestos naturales o sintéticos, que actúan sobre el sistema ner-
vioso generando alteraciones en las funciones que regulan pensamientos, emociones y comportamiento.

Existen regulaciones para el control y fiscalización del uso de estas sustancias, ya sea para uso recreativo, 
como el alcohol o el tabaco;  para uso farmacológico, como los tranquilizantes o analgésicos opiáceos, o uso ge-
neral, como los solventes industriales. Hay un grupo cuyo uso es considerado ilícito y solo autorizado con fines 
médicos o de investigación, como el caso de la cocaína y sus derivados. El uso de sustancias psicoactivas siem-
pre implica un grado de riesgo de sufrir consecuencias adversas sobre distintos órganos y sistemas, las cuales 
pueden darse en el corto plazo, como en el caso de la intoxicación, la cual incrementa el riesgo de lesiones por 
accidentes o agresión, así como  conductas sexuales en condiciones inseguras. El uso repetido y  prolongado en 
el tiempo de estas sustancias, favorece el desarrollo de trastornos por dependencia, que son trastornos crónicos 
y recurrentes, caracterizados por necesidad intensa de la sustancia y pérdida de la capacidad de controlar su 
consumo, a pesar de consecuencias adversas en el estado de salud o en el funcionamiento interpersonal, fami-
liar, académico, laboral o legal. 

Datos clave

Los trastornos causados por el uso de drogas son una pesada carga para los individuos y las comunidades. El 
uso continuo de drogas puede causar dependencia y discapacidad además de problemas crónicos de salud. Las 
consecuencias sociales del uso perjudicial o dependencia de drogas llegan mucho más allá del usuario y afectan 
a sus familias y a otras relaciones personales

Las cargas sociales y para la salud impuestas no son inevitables: los problemas causados por las drogas y la 
dependencia de estas son prevenibles y tratables. Cuando se lo identifica tempranamente, el uso riesgoso de 
drogas puede ser reducido o restringido mediante evaluaciones de la salud e intervenciones breves, antes de 
que las personas que lo consumen se vuelvan dependientes.

Las drogas ilegales son usadas con más frecuencia en los países de ingresos altos de las Américas, pero las 
consecuencias de la dependencia de drogas para la salud —enfermedades, discapacidades y defunciones— ocu-
rren de manera desproporcionada en los países de ingresos bajos y medios, donde las personas tienen menos 
acceso a la atención de salud.

Hoja informativa

El daño asociado al uso de sustancias psicoactivas, a corto o a largo plazo, depende de la interacción de un 
conjunto de factores, tales como el tipo de sustancia y la forma de consumo, las características personales, físi-
cas y psicológicas, del consumidor, pero también del contexto social en el que se produce el consumo.

Existen numerosas intervenciones con base en la evidencia científica, que son efectivas en la reducción del 
uso de sustancias y de sus impacto en la salud, ya sea previniendo el uso, abordando tempranamente la pobla-
ción en riesgo, tratando la dependencia o las consecuencias adversas del uso y favoreciendo la recuperación 
en el mediano y largo plazo. El tratamiento debe ser accesible, especialmente para los grupos más vulnerables, 
adecuado a las necesidades y perfil particulares de la población usuaria, mantenido en el largo plazo, enfocado 
a la recuperación y al resguardo de los derechos humanos.

Adaptado del artículo web publicado por la Organización Panamericana de la Salud.
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